
Antecedentes
El hecho al que nos remiti-
mos ocurrió en Villabasil; Fé-
lix Cereceda había nacido de
una familia de labradores
muy pobre, las necesidades y
el hambre habían hecho mella
en los jóvenes del Valle de
Losa y este al que nos referi-
mos no podía ser menos. No
tratamos de buscar apoyo a
tal sujeto, sino que es ofrecer
un escenario adecuado en el
que se desenvuelven los
acontecimientos.  Félix vino
al mundo producto del matri-
monio de su padre Miguel
Cereceda con  su madre An-
tonia Tobalina.

Desde muy joven ya había
adquirido la querencia  a lo
que no era suyo, para él, todo
valía y sobre todo herramien-
tas de labranza que aunque
de poco valor, a sus víctimas
las fastidiaban porque eran
herramientas que precisaban
para su trabajo. Sus padres lo
sabían y nunca le reprendie-
ron y decían ¡¡es cosa de ni-
ños!!...Félix fue haciéndose
mayor y siempre siguió el
mismo camino y la gente fue
cogiéndole miedo porque su
imagen dejaba un mal regus-
to, de aspecto vulgar y muy
huraño, era en apariencia un
"bracero empobrecido". Se-
ñala la gente que le conoció,
que no pasaba desapercibido
en los hechos de que era co-
mún en Villabasil y su figura
dejaba mucho que desear.
Cometía los actos delictivos y
casi siempre le cogían con las
manos en la masa.

Argentina
Pasa la adolescencia y en El
Valle de Losa la juventud con
poco trabajo y muchas nece-
sidades le llega la fiebre de la
emigración y Félix decide ha-
cer "Las Américas" y se em-
barca rumbo a  La República
Argentina dado que había
aprendido el oficio de carpin-

tero en la época de su adoles-
cencia en los  distintos refor-
matorios y cárceles donde es-
tuvo recluido. En Argentina
estuvo durante más de tres
años de lo que nadie supo na-
da de  su comportamiento.
Pasado este tiempo decide re-
gresar a España  y se entera
su familia que viene acompa-
ñado de un conocido suyo en
el mismo navío y de cuyo
compañero nunca más se su-
po, lo que si sabemos es que
Félix llegó a Villabasil "pis-
tola en mano"….. ¡¡que cada
uno piense lo que quie-
ra!!…...

Cuando llegó, la gente ex-
trañó su buen comportamien-
to lo que hacía presagiar que
había cambiado. Poco duró
aquel  su buen hacer, porque
enseguida volvió a las anda-
das y  la gente comentaba a lo
"bajines" ¡¡pero nadie le de-
nunciaba por miedo a la re-
presalia!!.. que les faltaban
cosas en el pueblo, y un día
decidió entrar a robar a casa
de la señora Rosario una viu-
da que había puesto una "can-
tina" para sacar su vida ade-
lante.

Primera fechoría
Cuentan nuestros interlocuto-
res como ocurrió aquel he-
cho: El Félix aprovechando
que la gente estaba en la coci-
na jugando, entró por la puer-
ta trasera que daba a las cua-
dras, se subió al primer piso
entrando a la habitación de la
señora Rosario y empezó a
revolver los dos baúles donde
la viuda guarda sus ropas  y
estando liado buscando el di-
nero que pudiera allí guardar
no le dio tiempo, a   consumar
el robo, ya que los hombres
se fueron a sus casas y la se-
ñora Rosario y su sobrina se
dispusieron a entrar en la ha-
bitación, Félix  oyó un ruido
extraño y  tuvo que arrastrar-
se para meterse debajo de la

cama pensando que allí era el
lugar más seguro para escon-
derse.  Estando en la cama tía
y sobrina, oyen  ruidos raros
y entre las dos lo comentan,
el  intruso que las oye, coge la
pistola que había traído de La
Argentina  y dispara un tiro
que atraviesa la cama  salien-
do ilesas las dos, tía y sobri-
na,  clavándose  la bala  en el
techo, ¡¡y las dos  infelices!!..

piensan que ha sido el candil
de carburo que ha explotado.

En aquella confusión
aprovecha el "ladrón" para
salir corriendo saltando por la
ventana de la cocina, creyen-
do Félix que le habían reco-
nocido, se refugia en la caba-
ña del señor Paredes escon-
diéndose debajo de la hierba.
Como  en el pueblo le echa-
ron en falta, pensaron que él
había sido quien  disparó y
avisaron a la Guardia Civil de
Quincoces que alertada por
los vecinos inspeccionaron el

pueblo y en vista de que no
aparecía decidieron buscarle
en el pajar del señor Paredes,
los vecinos armados con biel-
das y "Espingardas", (que era
el arma que usaban los 13
"somatenes" que en  aquellos
años había en Villabasil  se-
gún consta en la fotografía);
dichas bieldas  dieron con el
cuerpo ensangrentado  por los
pinchazos que recibió ya que
no se atrevía a entregarse.

Atado de pies y manos le
encerraron en la Casa de
Concejo bien vigilado por los

vecinos que se hacían relevos
para custodiarle ya que la
Guardia Civil  le dejó en sus
manos hasta el día siguiente
llevarle a Burgos. Félix a lo
largo de la noche pidió a sus
guardianes que le dejaran sa-
lir hacer sus necesidades fi-
siológicas a la que los veci-
nos accedieron y le dejaron
salir, pero Félix aprovechan-
do la oscuridad de la noche y
la nevada que había, se fugó y
no volvió pero como de listo
no tenía nada, por las huellas
que iba dejando en la nieve,
enseguida supieron donde se
escondía y allí se entregó sin
oponer  resistencia alguna.

Al día siguiente la Guardia
Civil  le llevó directamente a
la cárcel de Burgos, alguien
también cuenta como le in-
gresaron en algún reformato-
rio porque decían que estaba
medio loco, así en  el pueblo
de Villabasil volvió a reinar
la paz. Pero  la paz  poco du-
ró porque pasados 19 meses
salió libertad por buen com-
portamiento.

El día de los crímenes
Después de llegar  Felix "el
Preso" (a sí se le conocía ya a
este "sujeto" en todo e Valle
de Losa) a Villabasil libre y
sin cargos, el señor Vicente
(así nos lo cuenta su nieto
llamado como su abuelo) le
llamaba para que le ayudase
en el trabajo de su carpintería
dado como sabía que el Félix
había aprendido el oficio los
años que estuvo recluido y de
esta forma pensaba  el señor
Vicente que su conducta algo
cambiaría, pero nunca más
cerca de la realidad, porque
con este trabajo estuvo más
cerca de sus andadas.

La noticia salía en muchos periódicos de la
época el día 25 de marzo de 1933, el autor
de los crímenes se llamaba Félix Cereceda
Tobalina de veintiséis años, vecino del pro-
pio pueblo de Villabasil y que ya tenía an-
tecedentes. En el momento de los hechos
se encontraba en libertad provisional por
un anterior intento de asesinato por el que
había cumplido condena en el reformatorio
de Alcalá y en la prisión de Burgos.

En Villabasil de Losa en un mismo día del año 1933 fueron asesinados una mujer y su hijo de 4 años
pertenecientes a una familia de labradores.

El Crimen de Villabasil de Losa
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Los 13 somatenes de Villabasil.

Coge la pistola que había
traído de La Argentina  y
dispara un tiro  que
atraviesa la cama
saliendo ilesas las dos, tía
y sobrina,  clavándose  la
bala  en el techo, ¡¡y las
dos  infelices!!.. piensan
que ha sido el candil  de
carburo que ha explotado

Monedas que robó Félix Cereceda en casa del señor Vicente



Un buen día, el señor Vi-
cente se fue a Quincoces en
busca de madera para la  car-
pintería y a la vez sacar dine-
ro del Banco de Bilbao que
Don Félix Olalla regentaba,
pero como el pensamiento del
ladrón siempre está presto a
la acción, le espió para saber
donde  guardaba el dinero, y
ya con esta astucia preparó el
día del atraco.

Así ocurrieron los hechos
Al día siguiente Félix se fue
como todos los días (que no

le llamaba el señor Vicente)
al campo con su pareja de
bueyes. A media mañana los
puso a la sombra para que
descansaran, mientras, él,  se
fue  al pueblo a cometer el ro-
bo que antes ya había planea-
do. Entró en la casa del señor
Vicente a plato puesto, ya que
sabía muy bien donde el car-
pintero guardaba su dinero.
Poco tiempo  necesitó  para
cometer el atraco y ya con "el
botín" en el saco, saltó por la
ventana con tan mala suerte
para el ladrón,  que la señora
Paula desde su casa que esta-
ba  situada enfrente… le gri-
tó…¡¡ay bribón..bribón....ya
la has hecho!!......El no se dio
por aludido y se fue corriendo
a casa donde cogió el mayor
cuchillo que tenía y se dirigió
a la casa de la señora Paula
que fue quien le delató, en-
contrándola pelando patatas
la asestó 17 puñaladas   por la
espalda  (era un cobarde y un
traidor, siempre actuaba por
detrás y nunca daba la cara)
después de cometer el cri-
men, baja las escaleras y en
medio de ellas se encuentra a
su hijo que salía de la escuela,
le agarra y le degüella deján-
dole la cabeza colgando

¡¡Hay que ser de mala entraña
y tener la sangre fría para re-
componer la cabeza de su
víctima y sentarla como si na-
da hubiese pasado!!.....

Seguido se volvió a la fin-
ca donde había dejado sus
bueyes  y siguió sembrando
hasta el anochecer  para des-
pistar a los vecinos como si
nada hubiese pasado. Cuando
el señor Constantino su mari-
do (casado con Paula en  se-
gundas nupcias  y padre del
niño asesinado) llegó a casa
y entró en el portal y vio algo

raro, llamó a su mujer y al ver
que no le contestaba decidió
subir a la cocina y  encontrar-
se con aquel drama comenzó
a gritar y pedir auxilio a lo
que enseguida acudió el señor
Paredes (que era su vecino y
se llevaban como de familia)
contándole lo que había ocu-
rrido. El pueblo estaba total-
mente alborotado y conster-
nado  "incluido el propio au-
tor de los hechos" …. Había
que avisar a la Guardia Civil
de Quincoces  y fue Félix, el
primero que  se apuntó para ir
a denunciar aquel crimen en
compañía de otros dos veci-
nos uno de ellos  Silverio Re-
lloso  y  me contaba su nieto

José Luis   que le decía su
abuelo como en el camino
hasta Quincoces, Félix les de-
cía que tenía miedo  a los que
habían cometido los crímenes
porque pudieran salirles al
camino. ¡¡que cobarde!!.....

Al día siguiente el medico
forense que les hizo la autop-
sia, opinaba que pudiera ha-
ber sido ella misma la que se
suicidó y luego lo haría con
su hijo, cosa imposible por-
que las puñaladas se habían
producido  por la espalda;
pronto se supo que era para
despistar. Por la tarde, ya en
el cementerio y casi a sabien-
das de quien había sido, le
mostraron los cadáveres para
saber su reacción que no fue
otra que el desmayo. Allí
quedó claro  el crimen por si
alguien antes había tenido al-
guna duda. Le detuvieron y
esposado le llevaron al Juzga-
do de Villacayo  y nos cuenta
el nieto del señor Vicente
(que también se llama como
él) que para recuperar lo que
Félix le robó, le pidió al juez
autorización para visitarle en
el calabozo de Villarcayo. 

Cuando llegó el señor Vi-
cente le cuentan que el Félix
está loco y que  no le iba a de-
cir nada pero aún así, el juez

le autoriza hablar con él.  Di-
ce su nieto que  encontró al
"Preso" diciendo palabras sin
sentido, haciendo gestos y
ademanes  bruscos. Parece
ser que  al  ver al señor Vi-
cente se calmó cuando le pre-
guntó donde había guardado
las monedas y el dinero que
le robó "El Preso" a sabien-
das que ya  todo lo tenía per-
dido,  le indicó con mucha
cautela  que los había escon-
dido  en el Arroyo de La Re-
dondilla junto al terrero al la-
do de un  árbol y le indicó la

distancia y la profundidad del
lugar donde las podía encon-
trar. Su abuelo,  cuenta  su
nieto  Vicente que se fue a la
Redondilla y en el lugar que
Félix le indicó, allí encontró
el "botín" con todas sus mo-
nedas y dinero incluido. Parte
de estas monedas, yo Jesús
Fernández (Susi) las he teni-
do en mis manos  son cinco
monedas de cinco duros en
plata, con la efigie del Rey
Alfonso XIII y que su nieto
Vicente  conserva como un
tesoro.

Se fuga de la cárcel: Des-
pués de tenerlo dos días en el
calabozo de Villarcayo le lle-
van a Burgos donde le juzgan
y le ingresan en la prisión de
Valladolid. A los dos años de
estar en la cárcel, se comenta
en todo el Valle de Losa y es-

pecialmente en Villabasil
que se han fugado 20 presos
de dicha cárcel y entre ellos
Félix Cereceda "El Preso de
Villabasil"…. ( hay otras ver-
siones que indican que estaba
loco y que le ingresaron en un
manicomio) yo respeto todas
las versiones) pero al tener
que decidirme por una, diré
que la versión de mi buen
amigo José Luis Relloso  creo
para  mí,  ser la más fiable. En
el pueblo se corre a voz de
alarma y cunde el pánico otra
vez  en Villabasil. Hay mucho

miedo en las casas y se cie-
rran todas las puertas y ven-
tanas, las chicas y chicos se
juntan para ir a las fiestas en
cuadrillas aunque ya de re-
cibo sabían que era un co-
barde y siempre atacaba en
soledad y a traición.

Pasados unos días ya se
confirma  por  comentarios
de las cercanías,  ya que al-
guien ha visto fuego por las
noches en el monte y que en
el pueblo empezaron a fal-
tar cosas y si no que se lo
pregunten al señor Paredes
que le robó el traje de la bo-

da, un reloj de oro  y otras
cosas de mucha utilidad.

Enseguida, avisan de
Oteo que todas las noches
ven fuego en la Peña Lér-
dano donde luego se supo
que pasaba las noches por-
que allí dejó abandonados
parte de los objetos que
había robado en el pueblo.

Pocos días habían pasa-
do, cuando el señor Da-
mián vecino de Paresotas le
vio coger el tren de La Ro-
bla en Siones y avisó al jefe
de la estación más próxima
donde ya le estaba esperan-
do La Guardia Civil de Vi-
llasana  deteniéndole sin
oponer resistencia.

Respiran tranquilos en Villa-
basil: Al día siguiente avisan
al pueblo que han detenido a
Félix Cereceda "El Preso de
Villabasil"  llevándole a la
misma cárcel  de Valladolid
donde se había fugado. En el
pueblo tocan  las campanas  y
tiran cohetes para celebrar la
pesadilla que durante tantos
años tuvo al pueblo atemori-
zado.  Se comenta como en-
seguida de su detención esta-
lla La Guerra Civil año 1936
y se cree que en la misma cár-
cel le fusilaron, porque nunca
más se supo nada de   "El Pre-
so de Villabasil"

Así acabó la historia de es-
te triste personaje llamado
"El Preso de Villabasil"  que
trajo en jaque a este pueblo
durante  más de dos  décadas. 

Queremos dar las  gracias
y agradecer a José Luis Re-
lloso, Vicente Robledo (nie-
to) y en especial a Jesús Fer-
nández (Susi) que ha coordi-
nado todo este reportaje. 

La señora Paula le
gritó…¡¡ay bribón..
bribón.... ya la has
hecho!!...... El no se
dio por aludido y se
fue corriendo a casa
donde cogió el mayor
cuchillo que tenía y se
dirigió a la casa de la
señora que le había
delatado

El pueblo estaba
totalmente alborotado
y consternado  "incluido
el propio autor de los
hechos" …. Había que
avisar a la Guardia
Civil de Quincoces  y
fue Félix, el primero
que  se apuntó para ir
a denunciar aquel
crimen en compañía de
otros dos vecinos 
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Saltó por la ventana con tan mala suerte para el ladrón,  que la señora Paula desde su casa que estaba 
situada enfrente… le gritó…¡¡ay bribón..bribón....ya la has hecho!!......


